
GENERO DE LOS NOMBRES EN EL HABLA 
RURAL MENDOCINA 

Introducción 

Liliono Cubo de Severino 

"Libertad e historicidad de la ac 
tividad del hablar fundamentañ 
la diversidad de las lenguas". 

(Ch. Lehmann, 1984: 31)1 

En este estudio nos interesa describir ·1a variación 

l. Cfr. traducción de A. Elizaicin en "Ti po logía y diacronía 
gsde el punto de vista funci ona 1 ". Documen to de traba.io para 
el taller del IX Congreso Internacional de la Asociación de Lingüíi 
tica y Filología de América Latina, Campinas , Brasil, 1990, pág. 
3. Traducción de Lehmann, Ch . 1984. Dcr Relativsatz. (Caps. 11 
"Sprachtheorie und sprachliche Universalien" y VI "Evolution 
des Relativsatzes•) G. Narr TUbingen. 
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observada en el habla de una comunidad rural, con respecto 
al género de los nombres. 

Si consideramos la variación desde una perspectiva 
funcional y la actividad del hablar orientada hacia una meta, 
la primera pregunta que surge es porqué los nombres cambian 
de género. Por qué por ejemplo, dentro de una mjsma comuni­
dad algunos dicen lo sartén y otros el sartén. 

La coexistenc;a de distintas tradiciones en el hablar 
-variaciones- en la categoría de género, que es una fun c;ón 
interna, no relacional, no actual2 llama especialmente la 
atención porque se supone que la distincjÓn formal (morfológi­
ca) entre masculino y femenino corresponde a una clasificación 
lingüística de la realidad dada ya de antemano en la lengua, 
con justificación histórica y etimológica. 

A fin de encontrar una justificación de la variación 
en el sistema, intentaremos explicar la lengua desde el habla, 
de acuerdo con el siguiente marco teórico: 

l. E.l género cumple diferentes funcione!:i en la lengua españo­
la 3: una función categorizadora, al actualizar un determinado 
morfema lexemático como sustantivo; una función sintáctica, 
al marcar la relación o concordancia entre palabras de un 
grupo nominal y una función semánt;ca, al aportar información 
sobre el sexo en algunos sustantivos que incluyen el rasgo 
'animado' (personas y animales) o sobre otros aspectos del 
contenido como tamaño, forma, clase en algunos sustantivos 
inanimados. 

2. Según la categoría género, los sustanHvos en español 
pueden clasificarse en masculinos y femeninos. Esta clasifica-

2. Véase Coseriu, E. Actas del XI Congreso Internacional d~ 

Lingüística y Filología Románicas, Madrid, 1965. 
3. Véase Alcina, F. y Blecua, J. Gramática española. Ed. Ariel, 

Barcelona. 1975, pág. 513 
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ción se hace en funcjÓn de su referencia pronominaJ y concor­
dancia del adjetivo, junto con el artículo. Para establecer 
el género de un sustantivo actúa como clas·ificador el adjetjvo 
de dos terminaciones4 

3. Los sustantivos se organizan en el sistema léxico en dos 
conjuntos: sustantivos de un solo género sintáctico y sustanti­
vos de doble género sintáctico, según sean palabras aisladas 
o presenten "oposición alternativa en la que una palabra 
exige la concordancia masculina y la otra la concordancia 
femenina manteniendo una misma base léxica"S. En el sistema, 
el masculino se realiza mediante los alomorfos -o,-e,-r/1 y 
el femenino por el morfo -a • 

4. Sólo es relevante la función semántica cuando el cambio 
de concordancia está en correlación con el significado -infor­
mación sobre el sexo u otro aspecto de contenido- y podemos 
hablar de 'género motivado'; cuando no existe tal correlación 
el género es 'inmotivado o arbitrario'. El género, entonces 
tiene significado lexical sólo cuando existe oposición. Por lo 
tanto, el reconocimiento del género como categoría gramatical 
es independient e de la asociación semántica que existe entre 
el género de algunos nombres y propiedades de sus referentes. 

5. En lengua española existen diferentes recursos o procedi­
mientos para marcar el género: la heteronimia., moción 
de la terminación y moción del artículo. 

4. Véase BELLO, A. , Cuervo, R. Gramática de la lengua castellana 
París, 1921. 
S. Véase Alcina, F. y Blecua, J. op. cit. pág. 516 
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Metodología. 

De acuerdo con los objetivos y el marco teórico plantea 
do, estudiaremos las variaciones de género que se observañ 
en un corpus de habla rural mendocina, a fin de determinar 
el repertorio lingüístico de la comunidad y su relación con 
factores lingüísticos y extralingüísticos que coactúan en . . , 
su organizacion. . 

El corpus está formado por ;una muestra estrati ficada 
y propot·cional de 15 horas de grabación de conversaciones 
espontáneas (tomada al azar de una base de datos de 100 
horas) de hablantes rurales mendocinos nativos y de estrevistas 
se m i-dirie-idas con las que se completó la in formación obtenida 
en la muestra. 

· La muestra fue estratificada por ni vel sociocultura1 6 
edad y sexo a fin de comparar la frecuenci a de las variaciones 
y la tendencia central del grupo, ya que como hipótesis 
de trabajo cree mos que estas variables extralingüís ticas 
o sociales covarían con las variables lingüísti cas. 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto en el marco 
teórico, las variables lingüísticas que consideramos son: 

- sustantivos de un género 
-sustantivos sexuados 
- sustantivos con género 

motivado 

1 sustantivos de dos géneros 
1 sustantivos no sexuados 
1 sustantivos con género no 

motivado. 
- pertenece al sistema masculino -o, femenino -a /no pertenece 

6. La estratificación por 'nivel sociocultural' fue establecida 
tomando como indicador el mayor o menor contacto del hablante 
con la norma estándar (Alto, Medio y Bajo). Según la edad estratifi 
camos en tres generaciones: 1 (de 16 a 35 años)., 11 (de 36 a 
55 años) y 111 (más de 55 años). Según el 'sexo' en hombres Y 
mujeres. Adaptamos los criterios del PILEI al habla rural mendoci 
na . 
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-marca de género por heteronimia /moción de la terminación/ 
moción del artículo. 

Desarrollo: 

l. En sustantivos de un solo género sintáctico. 
1.1. sustantivos sexuados. 

No se registran variaciones. Las formas alternantes 
"el mariquita: el mariquito"; el marimacho: la mari !Jlacha" 
que aparecen en otras regiones de habla hispánica 7 no se 
usan en la comunidad rural mendocina, según comprobación 
por muestreo y por encuesta. 

1.2. sustantivos asexuados. que alternan con moción del 
artículo. 
1.2.1. sustantivos que se integran en el sistema de oposición 
mase. -o 1 Cem. -a. 

Algunos sustantivos de génel·o no motivado, femen inos 
terminados en -o v masculinos terminados en -a alternan 
e! género, con mociór. del artículos, a fin de integrarse en 
el sistema mencionado. 
-radio 

"(Encuestadora) -¿Tienen radio, qué emisora escuchan? 

7. Véase Rojas, E. Aspectos de 1 hab 1 a en San Mi que 1 de Tucumán , 
UNT, 1980, pág . 123 y Sanchez l anza , C., f·1arti no, N. Género :t. 
núme ro de l os nomb res . En 11 El español de Rosario ... Fac. de Derecho 
y Ciencias Sociales de Rosario, 1987, p. 45 . 

B. Véase Ro senblat, A. Morfol ogía del género en español, ~omporta­
miento de la s tenninac i ones - o -a . En NRFH, XVI, N°1 y 2, enero­
j unio 1962, p. 31-80 
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(h. 32) 
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- SÍ, el radio lo escuchamos a eso de las 
9, cuando tenimos tiempo. Después a 
las 4 escuchamos los comunicados y a 
la noche las radios chilenas". 

En algunos hablantes (2096) la forma masculina designa 
el aparato de radio y el femenino las emisoras. Pero para 
la mayoría (80%) es sustantivo femenino en los dos usos. 

"(h. 23) 

-dínamo. 

- Dicen que el 1 O empezaban a retirar 
los chivitos ••• Porque para esta época 
ya tenían que decir por la radio " 

Aparece en el corpus como masculino en el 95% 
de los casos. 
-reuma. 

Este sustantivo muestra un comportamiento singular. 
Cuando aparece con artículo como único adjunto es mcís 
frecuente el género masculino (64 % ) pero cuando los adjuntos 
son adjetivos se prefiere el género femenino (7 396). Esta 
alternancia ha sido registrada incluso en un mismo hablante, 
en un acto de habla: 

"Encuestadora) -El agua tan fría ¿no les da reuma ? 
(h.28) -sí, el reuma es de frío. 
(E) -¿Pero es reuma que duele? 
(h 28) -Y, a veces da reuma dolorosa, pero 

¡qué le va hacer"!. 

-enema. 
En el 89% de los casos aparece con género femenino. 
" ••• Yo, si están resfriados, si les duele la cabeza, 
la panza, yo les meto una enema y listo. SÍ señora, 
acá es una cosa que se usa. mucho" (H.84} 
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El comportamiento de las variables sociales arroja los siguientes re­
sultados: 

CUADRO! ~ 
sustantivos femeninos terminados en -o O ~ulino 
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En los dos cuadros aparecen las formas femeninas 
como las de mayor uso. Esto permite deducir que la tendencia 
a integrar los sustantivos en el sistema masculino -o/ femenino 
-a es más fuerte en el caso del femenino y confirmaría que 
ésta es la forma marcada. 

El comportamiento de las variables sexo, nivel socio­
cultural y edad en los sustantivos femeninos terminados 
en -o (cuadro 1) muestra sobre un total de 160 usos (n: 160) 
que las dos variantes de género se usan en todos los grupos, 
con una variación menor al 596 con respecto a la media de 
cada grupo. Como dijimos, la variante femenina -no integrada : 
fem -o- es la más frecuente. La variante masculina es levemen 
te superior en los hombres, en hablantes de nivel medio 
y de 11 y III generaciones (de 35 a 55 años y de 56 ó más 
años respectivamente). 

Con respecto al cuadro II, sustantivos masculinos term_!_ 
nados en -a, sobre un total de 150 usos (N: 150) observamos 
que las dos variantes se usan en todos los grupos, con una 
variación inferior a 4% con respecto a la media de cada 
grupo. La variante femenina, integrada: fem -a, es la más 
frecuente. La variante masculina no presenta diferencias 
significativas en cuanto al sexo, es más frecuente en nivel 
bajo y en hablantes de 111 generación. 

1.2.2. Sustantivos que no se integran en el sistema de oposición 
masculino -o /femenino -a. 

Como en otras regiones del mundo hispánico9, algunos 
sustantivos terminados en -e v en consonante alternan el 
género, con moción del artículo, sin modificar la terminación. 

El siguiente, cuadro refleja la situación observada 
en el corpus: 

9. Véase Rojas, E. op. cit., notas 117 y 118 de páginas 121 
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CUADRO m 

det. masculino. det. femenino 
COLIFLOR 90% 10% 

SARTEN 85% 15% 

HERRUMBRE 800/o 20% 

COLOR 80% 200/o 

HINCHAZON 70% 300/o 

PICAZON 65% 35% 

COLITIS 52% 48% 

CRIN 40% 60% 

QUEMAZON 40% 60% 

CALOR 30% 700/o 

HOJALDRE 25% 75% 

CAPARAZON 8% 92% 

" ... tiene la forma de una bateíta, así, de un surtén 11 

(h. 15). 
" .. . la leche les hacía bajar un colitis búrburo" (h . 28) 
"gente de muy mucha edad avanzada ya, que no sufre 
lo calor trenJenda que hemos tenido" (h. l 2) 
Es unu color media t ier-ra, media color de la ca mpcrita 
que tiene ella, así es, uno color rosodi to 11 

" . .. para la fiesta escolar hicimos empanadas. Unu 
ho;otdre de dos ºías le pusimos". (h. 46) 

Analizando la frecuencia relativa de aparición del 
fenómeno y su relación con las va riables sexo, edad y nivel 
sociocultural hemos observado que: 
- la variable 'sexo' no marca diferencias s ignificativas yu 
que es inferior al 39ó de la media de cada grupo. 
- la variable 'edad' sólo covaría en el caso de los sustantivos 
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color y color de rección antigua femenina 1°. 

CUADRO IV 

sustantivos terminados ea coosoDUte segúD variable edad 
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Según aparece en los gráficos, los usos femeninos 
de culor y color son mucho más frecuentes en los hablantes 
de J!layor edad. En el caso de color podríamos hablar de 
un uso casi exclusivo en hablantes de más de 56 años, lo 
que permite pronosticar una pronta desaparición del fenóme­
no. 

10. Véase Fontanella de Weinberg, B. El español bonaerense. Hach! 
tte, Bs.As., 1987, p. 39. 
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las diferencias entre las dos variantes son poco significati­
vas, situación que no se da en otros niveles. 

1.2.3. Sustantivos que comienzan con a-

Los sustantivos de un género, no sexuados que 
comienzan con a- suelen registrar vari aciones de género, 
se integre·n o no en el sistema de oposición masculino 
-o/ f emenino -a en cuanto a las terminaciones. Las var·i acio­
nes se producen por moción del artículo. 

Los sustantivos femeninos agua , al ma, arena, 
hambre, hacha, harina, apendicitis, asma, azúcar, suelen 
llevar adjetivo cl asificador masculino cuando aparecen 
pr·ecedidos por el artículo 'el' (30%). No hem os r·egistrado 
ningún caso con el ar t ículo f emenino y adjetivo en -o. 

" •.. como el agua es tan escaso así que uno no tiene 
chacra" (h.1 8) 

"!'agua es clorita, se puede tomar sin miedo" (h.32) 
"el azúcar está caro, cuesta una barbnridad"{h.27 ) 
"(Encuestadot·a): ¿Y cómo cortan la l eña? 
(h.34) -Y, con el hacho, bien filoso. Lo usa , -

mos. ¿ve? como esta". 

El comportamiento de las variables nivel sociocultu­
ral, edad y sexo mostró las siguientes frecuencias relativas: 
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CUADROVll 
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Con diferencias poco significativas, el adjetivo 
masculino aparece con más frecuencia en hablantes de 
ede.d inter·media; de sexo fe menino y njvel sociocultural 
alto. Estn distribución sugiere la coexis tencia de dos tradicio 
nes: en una de e llas, el artículo 'el ' arrastra ln concot~dancia 
del adje tivo; en la otra, más frecuente se prefi ere 'la' 
y adjetivo fem enino. 

Los datos, s in embargo no nos permiten a firmar 
que ex ista realmente un cambio de género, ya que en 
la referencia pronominal, en los usos plurales y en la forma­
ción del diminut ivo se conserva el género fe menino en 
todos los casos. 

"le llevamos ogüito fresquito a los difuntos para 
ponerle nores" (h.42) 

"son unos arenas suavecitos que las lJaman Altos 
Limpios" (h.27) 

La vacilación se registra con respecto a la elección 
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el atorrante la atorrante 
el practicante la practicanta 
el jefe la jefa (designa al ama de casa) 
el doctor la doctora 
el coso la cosa (designa una mujer) 
el maricón la maricona 
Otro grupo alterna los procedí mie ntos, presentando 

la variante por moción del artículo y por moción de la termi-. , 
nac1on: 

B) el ministro la ministro::la minis tra 
el agente la agente::la agenta 
el t:tyudante la ayudante::la avudautn 
el estudiante la estudiante::la es tudiante 
el intendente la intendente::la intendente 
el comercian le la comerciante:: la comercian l a 

La preferencia por una u otra variante, según las 
variables sociales aparece reflejada en el siguiente cuadro: 

CUADROVlll 
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En todos los grupos se advierte la preferencia por 
la variante 'moción de la terminación'. Esta preferencia 
es más marcada en las mujeres, en hablantes de 1 generación. 
El nivel sociocultural no marca diferencias significativas. 

2.1.2. Algunos nombres de animales sin distinción de sexo 
pasan a diferenciarlo desarrollando marcas de flexión: oposi­
ción morfemática y moción del artículo. 

el tigre 
el pato 
el sapo 
el canario 
el chivato 
el avestruz 

la tie;ra 
la pata 
la sapa 
la canaria 
la chivata 
la a vestruza 

2.1.3. En los nombres propios de persona, el sexo del referen­
te impone una marca de género en todos los casos: moción 
de la terminación o moción del artículo, ya que por trad ición 
en la comunidad rural mendocina se sigue la costumbre 
de "poner e l nombre que cae" (h.45), "el santo que trae 
el almanaque" (h.l8), "el que toque por prenda" (h. 16), 
"el nom bre propio del día que nacimos" (h.1 2) . 

El uso de artículo con nombre propio, que aparece 
e n Mendoza en el 10096 de los hablantes rurales (y en un 
alto porce ntaje de hablan t es urbanos), impide en todos 
los casos la confus ión de sexo y es mar ca de género. 

Algunos nombres termina dos en -o, -e, -f/J se imponen 
sin variación morfemática. Así, hombres y mujeres se lla man 
'Carmen', 'Cruz', 'Jesús', 1 Asunción', 'Rosario', 1 A m paro', 
'Trinidad'. Pero en ningún caso utilizan nombres terminados 
en -a para nombrar hombres: 

"Ahora, s i ya le toca para Santa Clara y es machi to, 
le ponen el nombre del padre, si es casado" (h.l 5) 

(Encuestadora) -¿ Y María de segundo nombre no 
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le ponen? 
-¡ Como le va a poner María a un gau­

cho!" 

Para evitar esta situación crean formas como 'Ceci lio'~ 
'Argentino', por moción de l a terminación. 

Otr os nombres también tienen moción semejante 
a los apelativos: 'Juan 1 Juand~ 'Lorenzo 1 Lorenzo'~ 'Sebas­
tiún 1 Sebastiano"~ 'Felipe 1 Felipa' 

Como resultado de una encuesta sobre "Actitud ante 
eJ nombre propio", pudimos comprobar que los hablantes 
más jÓvenes, de 1 generación, han abandonado la "tradición 
del calendario" en un 75% y prefieren "nombr·es bonitos 
o el nombre de los padres" (h .18). Consideran además que 
existen nombres de hombre y nombres de mujer, por lo 
que creemos que existe un cambio en marcha. 

2.1.4. Algunos sustantivos axiológicos, originalmente de 
un género como 'marica' que designa "a] hombre que t iene 
características fe meninas, de poco ánimo y csfuet·zo" 
(DRA E), presentan particularidades en cuanto al géneto 
gramatical, convirtiéndose en sustantivos de doble género. 

Murico, es un sustantivo masculino t erminado en 
-a, sexuado, con género motivado, con el que se designa 
un referente de sexo masculino. En el corpus, sin embargo. 
aparece usado también para designar a l a mujer "de poco 
á ni m o y esfuerzo", actuando como los sustantivos de doble 
género con moción del artículo, sin moción de terminación: 

"Hay chivitos que no quieren mamar y Ud. tiene 
- que a la fuerza hacerlo mamar. Es un trabajito medio 

jodido, mire, a los maricas se les mueren. Si Ud. 
es unu murica, chau." (h.5). 

Un fenómeno similar se registra con el sustantivo 
femenino ant. 'compaña'. Aparece usado con adjuntos mascul_!_ 
nos o femeninos según el sexo del referente, con moción 
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del artículo, como los sustantivos de doble género: 

"E 1 único compaña que yo tenía era el perro" (h.9) 

2.2. Sustantivos no sexuados. 

Algunos sustantivos de doble género, no sexuados, 
de género motivado, establecen distinciones léxico-semánti­
cas por moción del artículo o por moción de la terminación. 

2.2.1. Con moción del artículo. 

liemos registrado en el corpus algunos sustantivos 
que presentan oposición de género con cambio semántico: 

el tema 
el frente (parte ante­

rior de un 
edificio) 

el final (última parte) 

la tema (idea obsesiva) 
la frente (parte superior 

de la cara) 

la final (última competencia) 

Esta oposición, sin embargo, no se conserva en todos 
los casos y existe variación en el uso. 

"Cambia lo temo y uno ya no sabe de qué está hablan­
do"(h.9) 

"Yo siempre estaba con esa temo que de qué se 
moriría mi hijo" (h.l O) 

"A ndá al alambrado que está allá a lo fino/ del campo" 
(h.l2) 

"Arrequintamos la casa para venderla. Encalamos 
lo {rente y pintamos las ventanas" (h.l4) 

2.2.2. Con moción de la terminación. 

Algunos sustantivos derivados de adjetivos alternan 
el género masculino y femenino, por moción de la termina­
ción, con cambio de significado. Así, el femenino de los 
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sustantivos 'el {resco::la fresco', 'el cloro::la cloro' se utiliza 
para designar un momento determinado del día; 'la clara' 
es el amanecer y 'la fresca' el atardecer. 

"En época de pariciones ya con lo cloro nos vamos 
al corral porque hay muy mucho trabajo" (h.18) 

"Para hacer eso, ve, es mejor de hacerlo con lo fresca, 
que ya no molestan las moscas" (h.23) 

Pero también se ut ilizan como sinónimos del masculi­
no. "Vamos a tomar el fresco::la fresca"; "el claro::la clara 
entre los árboles". 

Hemos registrado otr·as distinciones léxico-se mánticas 
unidas a las terminaciones -o/-a, que varían en la comunidad 
y no siempre se mantienen: leño/leña; huerto/huerta; gorr·o/go 
rra; bolso/ bolsa; jarro/ jarra; cuchillo/cuchilla. -

Para investigar este tema, realizamos una encuesta 
a 18 hablantes, estratificando por edad, nivel soc iocultur·al 
y sexo. Citamos a continuación algunos testimonios que 
sintetizan las diferencias semánticas: 

"Lo cuchillo es más grande, más fi losa también, 
es una herramienta para trabajar. Ahora el cuchillo lo 
usamos para comer en la mesa, porque es más 
manuable" (h.S) 

"Claro que son distintas. E 1 ;orro es más chico, a unque 
hay también algunos más grandes, pero son para 
poner al fuego de aluminio o enlozados. Ya la ;arra 
no, es de plástico o de vidrio, es más grande y me 
sirve para el vino o el agua, para poner en la mesa, 
que no va a poner un ¡orro porque no es para 
servirse" (h.12) 

"Y, el bolso es cuando tiene cierre, es más armado, 
para llevar la ropa, como una valija chica. En cambio 
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la bolsa puede ser de tela, de harina, así, o de 
arpillera, sin manija, o con manija, de plástico, pero 
sencillita" (h.l 7) 

"E 1 gorro y /o gorro, usamos los dos. E 1 gorro es 
como ese que tiene el nene, que le tapa las orejas 
y es de lana, es de abrigo. Lo gorra, asigún, puede 
ser de tela pero tiene una ••• así •.. como es, sí, vicera 
para el sol"(h. 7) 

Leño no, leño le decimos. Salvo el papá que cuando 
quiere que le traiga uno grande para que dure toda 
la noche me pide un leño" (h.5) 

11l Huerto? no acá a eso le decimos la chacra no más. 
Una huertito que apenas de lechuga y cebolla porque 
lo otro no se da. Un huerto ya se necesita mucha 
agua y acá es escasa, así que no usa m os huerto 11 (h. 1 ) 

El comportamiento de las variables sociales, muestra 
diferencias poco significativas en cuanto a nivel sociocul tural 
en todos los casos. La variable edad, covaría sólo en las 
oposiciones leño/leña y huer to/ huerta, según aparece en 
el siguiente cuadro: 
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CUADRO IX 

Oposidoaes leiiala, buertola. segúD variable edad 

)()() 

90 

80 

70 

60 

50 

40 
30 

20 

10 

o 

0,78 
32 

o 
1 

(15 a 35 ailos) 

distición no dintinción 
~ semántica D semántica 

n m 
(36 a 55) (mñs de 55 ai\os) 

La distinción semántica es casi exclusiva de hablantes 
de más de 55 años de edad.1 2 

La variable sexo marca diferencias significativas, 
ya que mientras las mujeres reconocen las distinciones 
semánticas en el 80% de los casos, los hombres sólo lo 
hacen en el 60%. Esta diferencia se mantiene en todas 
las oposiciones estudiadas. 

Interpretación: 

A fin de responder a la pregunta inicial de por· qué 
se crean nuevas tradiciones del hablar en cuanto al género 
de los sustantivos en la comunidad estudiada, comenzaremos 

12. Véase Vidal de Battini. B. El habla rural en San Luis. BDH, 
T. VII, B~. As., 1949, p. 99. 
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por analizar los resultados de la invest igación. El cuadro 
que sigue sintetiza las principales clases de var iaciones 
descriptas: 

PROCEDIMIENTOS moción tominación moción articulo 

o { o 'O 
u 

~ - { u 
'S ~ e 
"' o o 'O 

{ -o'-a u ~ e 
"U 

~ 00 

§ o {no-o/-a e 

o o { -o'-a u -o - ~ :..> {oo-o!-a "S )( 

e ~ 
!ll 

o .... o 'IJ e "O 
~ § {-ol-a CIO )( 
~ ~ .o o o 

{ oo-o/-a "' e 

lapiocro:: en radio, reuma. dinamo 
aguA, alma, am\4 azuc::an:ro:: a'l ha eh a. b.arina.. asma 

weho, boleto, bombacha h:unbre. apendaClt as. 
nzucar, abrclaus, 
hemunbre. quC1114ZÓn. 
sar1.bl. calor, color 

hctcronomia 
médico/a. ingeniero/a ~campüla 
tipo/a. asc/:s 
pato/a, S3po/a 

Rosario, Amparo Lorenzo/a, ceciliola 
atorrante/a. Jclela 
tigre/a. 
Juan/a. Felipe/a Carmen. Cruz, Jesús 

fresco/a. claro/a tema 
cucbillola. gorro/a 
huerto/a. bolsol:s 

frcnl.e, final 

l. Lo prt mero que llama la atención es un 'casillero vacío' 
es decir, una clase que no regist ra variación: la de los 
sustantivos de un género sexuados. 
2. A tendiendo a los procedí mientos, no se regist ran variacio­
nes por creación de heterónomos. 
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3. Con respecto a las variantes por MOCION DE LA TERMI­
NACION, son poco frecuentes en sustantivos de un género 
y se circunscriben a sustantivos no sexuados que pertenecen 
al sistema de oposición masculino-o/femenino-a. El comporta 
miento ·de las variables extralingüísticas en estos fenómenos 
muestra que _ o bien son cambios que ya han consagrado 
una tradición (vuelto, etc.) o están en vías de conseguirlo 
(lapicero, etc.). 

Por el contrario, las variaciones por moción de la 
terminación son muy frecuentes en los sustantivos de 
doble género, de género motivado, pertenezcan o no al 
sistema -o/-a. El comportamiento de las variables 'edad' 
y 'nivel sociocultural' muestra que la creación de femeninos 
a partir del masculino en sustantivos que designan profesio­
nes, oficios, nombres y apelativos de persona es una técnica 
muy productiva y que está en expansión; en menor medida 
cuando se refiere a a ni males. 

Menos frecuente es el uso de moción de la termina­
ción en sustantivos de doble género no sexuados, que se 
circunscribe a los que pertenecen al sistema de oposición 
masculino -o/femenino -a, de género motivado (información 
sobre algunas características del referente), tradiciones 
de larga data en la lengua de la comunidad, pero sin expan­
sión actual. El comportamiento de la variable 'edad' incluso 
marca una tendencia negativa en algunos casos. 
4. La variación por MOCION DEL ARTICULO alcanza 
su mayor frecuencia en sustantivos de un género, no sexua­
dos, de género no motivado. En esta clase encontramos 
sustantivos terminados en -o/-a que alteran la oposición 
masculino -o/femenino -a que consagra el sistema español 
(radio, etc.); sustantivos que comienzan con a- tónica 
o átona en los que el artículo no siempre es marca de 
género y sustantivos terminados en -e o consonante, termin!! 
ción que no es tampoco marca de género. En casi todos 
estos casos la variable extra lingüística de mayor peso 
es el nivel sociocultural, ya que la mejor suerte de una 
de las variantes, aceptada por la lengua estándar, depende 
del mayor o menor contacto de los hablantes con esa norma 
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de prestigio. 

El procedimiento moción del artículo no es muy 
frecuente en sustantivos de dos géneros. En los sustantivos 
sexuados sólo registramos variaciones en dos casos 'marica' 
y 'compaña' que presentan las variantes un género/dos 
géneros y algunos nombres propios que en las generaciones 
más jÓvenes se usan con referente de un solo sexo definido. 

En los sustantivos no sexuados tampoco es un proce­
dimiento frecuente. Las variantes que registramos ya 
tienen larga tradición de uso en la comunidad y no es 
un procedimiento productivo en la ac tualidad, según se 
induce del comportamiento de l as variables sociales. 

Hipótesis y concl~ión 

De acuerdo con lo expuesto con respecto a los 
datos de la muestra analizada y conforme a nuestro modelo 
de análisis, proponemos las siguientes hipótesis que deberían 
ser confirmadas en muestreos más amplios. 

La variable 'sexuado/ no sexuado' determina compor­
tamientos diferentes en cuanto al género. 
1) En sustantivos SEXUADOS l as distintas tradiciones 
del hablar-var iantes de género- surgen o bien cuando existe 
confl i c to entre "género natural" {sexo de referentes ani ma­
dos) y marca de "género gramatical " o bien cuando el 
hablante siente inseguridad por lo falta de marca de género. 

La marc" de género que los hablantes perciben 
a ni vel conscie1-e es l a terminación femenino - a y los 
heterónomos (términos genéricamente marcados). La 
heteronimia, por dist intas razones no es un procedimi ento 
que esté a disposición de los hablantes, por lo que l as 
variaciones son por MOClON DE LA TERMINACION. 

Como consecuencia de ésto, sólo producen var iantes 
por moción de la ter·minación cuando existe una identi fi ca­
ción de sexo y género. Concret amente: creación de sustanti­
vos terminados en -a cuando el referente es f emenino 
y el sexo es relevante. 
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Este fenómeno es más evidente cuando el r eferente 
es hu mano, porque la información sobre el sexo de las 
personas suele ser relevante en mayor variedad de contex­
tos. Y justifica también l a existencia de var·iantes femen inas 
casi exclusivamente rurales (no aceptadas en la lengua 
urbnna estándar) para animal es en los que el sexo es informa 
ción r elevante en la comunidad. -

2). En los sustantivos NO SEXUADOS, las var-iaciones 
surgen cuando no existe marca de ffénero, la marca es 
contradictoria, o cuando se decide utilizar est a distinción 
formal de género (-o/-n), que existe en el sistema español 
para 'significar' una diferencia en el plano del colltenido 
que la comunidad considera relevante. Por esta ra zón 
la variable motivado/no motivado determina la preferencia 
por el procedimiento moción de la termi nación o moción 
del artículo. 

Los sustantivos de género motivado varían preferente 
mente por MOCION DE LA TERMINACION. Los de g-énero 
no motivado por MOCION DEL ARTICULO. 

Por lo anteriormente expuesto creernos que en 
la comunidad estudiada las diferentes t1·adiciones en el 
hablar con respecto al género surgen por insegw·i dod del 
hablante, cuando falta la marca de género (-o/-a) o cuando 
la marca es contradictoria (no masculino - o/femenino 
-a). 

· Si el género es semánticamente relevante la tenden­
cia central del grupo es crear la marca de género por 
moción de la terminación. Si no lo es,se prefiere el procedi­
miento externo de moción del artículo para supet'ar la 
contradicción o establecer una concol'dancia con el adj et ivo 
de forma arbitraria. 

Por lo anteriormente expuesto, la tendencia central 
en el subsistema es reforzar la distinción formal entre 
masculino y femenino, fenómeno ya advertido por Eugenio 
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Coseriu en las lenguas romances en general y en el latín 
vulgar. Este autor enuncia así el principio: 

"Determinaciones materiales internas, paradigmáticas 
para, del mismo modo, funciones internas, no relaciona 
les y determinaciones materiales sintagmáticas externas 
para, del mismo modo, funciones externas relaciona 
les".l3 

13. Cfr. Coseriu, E. Energeia und Ergon I Schriften von Eugenio 
Coseriu (1965-1987). En J. Albrecht (Hrsg) 1988. pág. 213. 


